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Fue un mes de octubre caminan-

do por el parque cuando comprendí

que el verdadero significado de la

felicidad reside en las pequeñas

cosas; aquellas hojas sobre el suelo

adornaban mi camino de colores

naranjas, marrones, sepias…anun-

ciándome la llegada del otoño, no

podía comprender esa sensación de

alegría y bienestar que experimenté,

con lo que simplemente esbocé una

leve sonrisa y proseguí mi camino.

Fue a partir de entonces cuando

empecé a disfrutar de esos regalos de

la vida que no vienen envueltos en

enormes paquetes ni son obtenidos

mediante una tarjeta de crédito, esos

momentos llenos de magia… 

Recuerdo aquellas noches de

verano, empezando a ser mayor,

junto uno de mis grandes amigos,

tumbados en medio de la carretera

contemplando las estrellas y mante-

niendo interminables charlas sobre

amistad, amor, futuro y todo aquello

que conformaba nuestras primeras

preocupaciones, las cuales, no deja-

ban de ser inquietudes de, lo que éra-

mos, unos chiquillos queriendo no

serlo. En aquel momento me imagi-

naba (como hago aún hoy) de viejo

caminando junto a él por el parque

recordando momentos vividos, era

un crío, pero ya sabía lo que era un

amigo.

Observaba como una noche de

diciembre en plenas navidades mi

familia y yo superpoblábamos los

sofás del salón mientras veíamos la

televisión y hablábamos; pies encima

de la mesa, unos medio apoyados en

otros mientras mi perro ante la impo-

sibilidad de encontrar sitio en el sofá,

bien porque no lo había o por la pre-

sencia autoritaria de mi madre que no

se lo permitía, se acomodaba entre

los tobillos de mi padre. No sé muy

bien qué sentido o sentidos te hacen

percibir este tipo de situaciones, pero

la cuestión es que allí estaba rodeado

de los míos a rebosar de alegría y

felicidad, eso sí, solamente percepti-

ble en mí de nuevo por una pequeña,

casi insignificante, sonrisa, como no

queriendo alterar ningún elemento de

aquel instante. 

Mi abuelo ya sabe perfectamente

lo que es disfrutar de estas pequeñas

cosas, no sé si por esa carga de saber

que te da la edad o porque su dura

vida nunca le permitió disfrutar de

otra cosa, pero la cuestión es que

sabe hacerlo mejor que nadie. Su

rígida dieta, en parte por el médico y

(en un porcentaje importante) por sí

mismo, no le permite tomar café pero

siempre hace una pequeña excepción

cuando voy a verlo. Mi abuela, no

menos conocedora, también disfruta

ese encuentro que visto bajo otros

ojos no tendría sentido; allí nos sen-

tamos los tres mientras hablamos,

conversaciones muchas veces repeti-

das pero que más da, en esta ocasión

los tres somos conscientes de que lo

que importa es ese momento…pare-

ce que nos percatamos de ello a la

vez  porque, por unos instantes, per-

manecemos callados, yo mirándolos

a ellos y ellos a mí, sonriendo, el

tiempo se detiene hasta que mi abue-

lo comienza a revolver el café y pro-

sigue la conversación, “…pues cuan-

do yo tenía tu edad…”.

…era hora de cerrar la piscina,

por lo que mi jornada de trabajo toca-

ba a su fin. Rápidamente me despoja-

ba de mi camiseta y la introducía en

mi mochila a la vez que sacaba mis

auriculares. De allí salía con mi

bañador, mis chanclas, mis gafas de

sol y disfrutando de mi música como

suelo hacerlo; apenas unos metros y

tras doblar la esquina me encontraba

en la calle principal, llena de gente,

cosmopolita en su máximo exponen-

te, para un persona que ha vivido en

una gran ciudad toda su vida no

tendrá la menor relevancia, pero para

mí, que me he criado en un pequeño

pueblo de Galicia ,era cuando menos

curioso e interesante el caminar cual

incógnito entre medio de miles de

personas, compartiendo con ellas

miradas de décimas de segundo y

sabiendo, con toda probabilidad, que

nunca volverás a verlas, o tal vez

sí…finalizando esa gran calle llegaba

a la playa en pleno atardecer, quedán-

dose libre de gente poco a poco. Aga-

rrando mis chanclas con las manos

caminaba por la, aún caliente, arena

hasta que decido

tumbarme, casi

desplomándome,

sintiendo la arena

en mi espalda y

con Bono cantan-

do acerca de un

lugar donde las

calles no tienen

nombre. Miro rela-

jado hacia el mar,

y me acuerdo de

mis amigos,

echándolos de

menos de un modo

optimista ya que

pronto volveré a

estar con ellos;

sigo recordándo-

los, río solo, como

un loco, cuando

vuelven a mi cabe-

za algunas de las

muchas peripecias que he vivido

junto a ellos…de repente unas

extrañas manos tapan mis ojos y ,a

continuación, un beso hace que ya no

sean extrañas….

…el auditorio estaba lleno de

gente, mis compañeros y yo llenába-

mos la zona central mientras que

nuestros respectivos padres ocupa-

ban los asientos laterales. La verdad

es que no estaba nervioso, para mi

sorpresa, no lo estaba. Me paré a pen-

sar en aquellos cinco años haciendo

mi carrera, todo lo vivido, todo lo

reído, todo lo llorado así como en

toda la gente que había

conocido…fue entonces cuando miré

a mi alrededor y vi a ese hermano

maño con el cual había convivido

esos años, él no me miraba en ese

instante, pero yo a él sí, pensando en

la suerte que había tenido de conocer

a alguien como él, auque sólo hubie-

se sido por eso ya habría valido la

pena. Volví a mirar hacia delante por-

que comenzaban a llamarnos a subir

al estrado y reconocernos como

licenciados. Seguía tranquilo, rozan-

do la desmotivación, no lo entendía;

tal vez es que ya me había imaginado

ese momento muchas veces, fue lo

que pensé. Cuando escucho mi nom-

bre me levanto entre los aplausos,

una vez allí arriba doy la mano a uno

de mis profesores el cual me da la

enhorabuena con un fuerte apretón

de manos, me giro hacia el público

lentamente, de repente la veo entre la

gente, aplaudiendo emocionada, es

mi madre, casi levantándose del

asiento, su sonrisa era tan

grande…todos los esfuerzos que

había realizado para llegar hasta allí

se habían recompensado en un ins-

tante al verla tan feliz. 

La prosperidad de los seres queri-

dos da lugar también a este tipo de

situaciones que quedan grabadas en

mi cabeza a modo de fotografía, a

veces acompañada de una canción o

de los recuerdos de sus voces; veo a

mi hermano y aunque sea en mi ima-

ginación tengo que mirar hacia arri-

ba, muy arriba…y puedo ver como

su mano se apoya en mi hombro dán-

dome seguridad, él es mi mejor com-

pañero a lo lejos en esta nueva etapa

de mi vida; como no también veo a

mi hermanita cuya madurez me abru-

ma por momentos, ver como ha cre-

cido en los últimos años me llena de

satisfacción. Siempre he estado muy

unido a ella, de pequeños nos peleá-

bamos continuamente, creo que nos

peleábamos tanto para no tener que

pelearnos nunca más, siempre ha

sido mi pequeño tesoro al que he pro-

tegido cual anillo de los libros de

Tolkien, cuántas noches me he des-

pertado empapado en sudor temiendo

que le pasase algo, aunque con una

mezcla de alegría y cierta nostalgia

veo que cada vez necesita menos mi

protección… Dicha prosperidad es

claramente observable también en

mis amigos, creo que ya me tachan

de “pesado” por las incontables

veces que les menciono la suerte que

tengo por tener unos amigos como

ellos. Algunos están lejos, haciendo

sus vidas lejos de lo que un día fue

nuestro hogar, nuestro pueblo, pro-

metiendo regresar, pero es imposible

saber qué nos depara el destino.

Otros están más cerca, no tanto como

solíamos estar, pero los veo más a

menudo, como si de una batería de

móvil se tratase necesito tener con-

tacto con ellos porque me transmiten

mucha energía, energía para afrontar

lo que haga falta, los momentos a su

lado son sagrados para mí, aunque

bajo un análisis superficial sólo se

pueda sacar las anécdotas del sábado

por la noche, lo gordo o delgado que

está Ronaldinho, lo buena que está o

deja de estar esa o aquella o “menu-

da la que te di ayer jugando a la

play”,  todo con un café y un Marca

de por medio.

Es fácil darse cuenta de que la

inmensa mayoría de esos pequeños

momentos vienen junto a seres queri-

dos, la tenencia o no de los mismos

es donde reside la verdadera riqueza

de las personas, cuida bien de los

tuyos…

Juanjo JJ

Mis pequeños momentos

Co motivo da aparición do alcalde de

As Pontes nun programa  emitido a nivel

estatal falando do cambio climático, o

grupo ecoloxista Guerrilleiros das Fra-

gas, quere expresar o seu parecer do

tema  o non se lle permitir participar

neste programa. Perplexos contempla-

mos como o representante dos ponteses,

que non da empresa ENDESA, facía una

alabanza dos “esforzos que a empresa fai

por adaptarse ó  cumprimento de quioto,

investindo  600 mill. de euros para redu-

cir as emisións de CO2 nun 20 % e as de

SO2 practicamente no 100%”

Pois como o propio alcalde tamén

dicía, é necesario falar con propiedade

destes temas,  e os ecoloxistas de as pon-

tes o facemos acudindo os propios datos

que a empresa está obrigada a publicar

para a súa certificación ambiental.

Neste documento lemos que as redu-

cións de emisións serán do 6,9 % para o

CO2, e do 96,9% para SO2. Isto signifi-

ca que a central seguirá emitindo cerca

de 10.000.000 de toneladas de CO2 ó

ano,  case que o dobre do que emite a

totalidade do parque automobilístico

galego. Xa ninguén  dubida que o cam-

bio climático producido polo efecto

invernadoiro é un dos maiores proble-

mas ambientais ós que nos enfrontamos,

a influencia humana sobre o clima é evi-

dente debido o aumento de  emisións de

CO2 antropoxénicas como as da térmica

de As Pontes. Secas prolongadas, fortes

inundacións, olas de calor contamina-

ción do aire…son algunhas das conse-

cuencias do actual modelo enerxético

baseado na queima de combustibles

fósiles, que emiten o redor do 30 % do

CO2 total español. En consecuencia

temos que abandonar estas enerxías

sucias e incrementar dunha forma racio-

nal a participación das renovables, así

como promover o aforro e a mellora da

eficiencia enerxética. Pero inda hai máis

porque falaba dos “esforzos ambientai”

da empresa, algo pouco menos que

escandaloso e  que require una breve

revisión histórica . A central térmica de

As Pontes con 1.400 Mw de potencia é a

maior térmica do estado e foi construída

entre o 1972 e 1979 para explotar o

xacemento de lignito pardo situado o seu

pé. Entre 1993 e 1997, a central foi

transformada para consumir unha mez-

cla de lignito e de carbón subbituminoso

de importación. Perante o esgotamento

do lignito extraído nas pontes a central

afronta nestes momentos outra transfor-

mación para operar a partir do 2008 só

co carbón de importación o cal é menos

contaminante e grazas a elo se produ-

cirán as reducións da contaminación.

Vemos pois que a central de esforzos

ambientais nada, senón que grazas o

esgotamento do xacemento autóctono,

esta  vese obrigada a transformar as cal-

deiras  para proseguir coa produción.

Nota de Prensa: Central Térmica de As Pon-
tes, o maior foco de contaminación galego Isaac Rodríguez: En atención a los

socios de La Venatoria

En principio quiero tener una conversación con los socios de

La Venatoria.

La Venatoria fundada en el año 1956 fue una buena solución

pues con ella se recopilaron a todos los cazadores del ayun-

tamiento para defender sus derechos y también recordarles

los deberes con la fauna y la flora. Como digo fue. Ahora

todo esta bajo mínimos y como muchas cosas si no se renue-

van conforme a la actualidad es perder el tiempo.

Ahora os pregunto ¿Estáis satisfechos con lo que en estos

momentos tenéis? Si eso es así, no hagáis nada, seguir como

hasta ahora, Si por el contrario queréis mejorar hay una

buena perspectiva para ello. Ahora bien, tenéis que tener en

cuenta que los socios de la venatoria, el 75%, pasan de 75

años.

De momento la iniciativa se queda en esta nota, una vez que

la leáis me gustaría que hablarais entre vosotros y si os pare-

ce oportuno, con un número de quince socios, me lo comu-

nicáis para luego tener una reunión con todos los que quieran

asistir. En la nota que mandéis rogaría figuraran nombres y

apellidos.

Los nombres de los socios no figuran en la nota del periódi-

co, solamente el nombre del local, ubicación, fecha y hora de

la reunión.
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